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RESUMEN 

El presente artículo de revisión tiene como objetivo analizar de manera sistemática 

la literatura científica sobre la integración de la inteligencia artificial (IA) en la gestión 

educativa, identificando sus aplicaciones, beneficios, desafíos y repercusiones en la 

eficiencia y calidad de los procesos institucionales. La revisión se desarrolló siguiendo la 

metodología PRISMA 2020, mediante la búsqueda, selección y análisis de estudios 

publicados en bases de datos académicas internacionales entre 2010 y 2025. Se incluyeron 

investigaciones que abordaron la automatización de procesos administrativos, la toma de 

decisiones basada en datos, la optimización de recursos educativos, la ética y gobernanza 

de la IA, así como su impacto en la eficiencia y calidad educativa. Los resultados 

evidencian que la IA contribuye significativamente a mejorar la eficiencia operativa, 

optimizar recursos, fortalecer la planificación estratégica y personalizar la experiencia de 

aprendizaje. Al mismo tiempo, plantea desafíos relacionados con la calidad de los datos, 

la interpretabilidad de los algoritmos, la resistencia institucional y aspectos éticos como 

privacidad, equidad y transparencia. La revisión concluye que la implementación 

responsable de la IA, complementada con supervisión humana, marcos éticos y formación 

del personal, tiene un potencial transformador para mejorar la gestión educativa, 

incrementar la calidad institucional y generar beneficios sostenibles para estudiantes y 

docentes. 
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ABSTRACT 

This review article aims to systematically analyze the scientific literature on the 

integration of artificial intelligence (AI) in educational management, identifying its 

applications, benefits, challenges, and impacts on the efficiency and quality of 

institutional processes. The review was conducted following the PRISMA 2020 

methodology, through the search, selection, and analysis of studies published in 

international academic databases between 2010 and 2025. Included studies addressed the 

automation of administrative processes, data-driven decision-making, optimization of 

educational resources, AI ethics and governance, as well as its impact on efficiency and 

educational quality. The results indicate that AI significantly contributes to improving 

operational efficiency, optimizing resources, strengthening strategic planning, and 

personalizing the learning experience. At the same time, it presents challenges related to 

data quality, algorithm interpretability, institutional resistance, and ethical aspects such 

as privacy, equity, and transparency. The review concludes that the responsible 

implementation of AI, complemented by human oversight, ethical frameworks, and staff 

training, has transformative potential to enhance educational management, increase 

institutional quality, and generate sustainable benefits for both students and educators. 

Keywords: artificial intelligence; educational management; education 
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INTRODUCCIÓN 

En las últimas décadas, la educación global ha experimentado una transformación 

acelerada impulsada por los avances tecnológicos, en particular por la incorporación de 

soluciones basadas en inteligencia artificial (IA). Aunque la IA tiene sus raíces en 

disciplinas matemáticas y de ciencias de la computación desde mediados del siglo XX, 

su penetración en el campo educativo ha cobrado una relevancia sin precedentes, 

permitiendo nuevas formas de gestionar procesos, personalizar experiencias y apoyar la 

toma de decisiones en distintos niveles del sistema educativo (Garzón, Patiño & 

Marulanda, 2025). En el contexto contemporáneo, la gestión educativa —entendida como 

la planificación, organización, coordinación, control y evaluación de los recursos, 

procesos y actores involucrados en la educación— está siendo redefinida por 

herramientas inteligentes capaces de procesar grandes volúmenes de datos, automatizar 

funciones administrativas y facilitar una mayor eficiencia institucional (Feng & Li, 2024). 

La IA aplicada a la gestión educativa no es una tendencia aislada, sino parte de un 

fenómeno más amplio de digitalización y análisis de datos que atraviesa todos los niveles 

educativos, desde la educación básica hasta la superior y continua (Ortiz Merchan, Felix 

Romero & Suárez Mantilla, 2025). Su inserción responde tanto a la necesidad de 

responder a cambios acelerados en la demanda educativa como a la urgencia de mejorar 

indicadores clave de desempeño como la retención, el logro académico y la equidad 

(Langeveldt, 2025). Sin embargo, esta adopción creciente también plantea interrogantes 

sobre los límites éticos, las competencias necesarias para su implementación y los riesgos 

asociados con su indiscriminado uso, tales como problemas de privacidad, sesgo 

algorítmico y la posible deshumanización de la educación (Mason & Rennie, 2018; 

Veletsianos, 2019; Akkaya-Kalayci & Yildirim, 2020). 

No obstante, la adopción de IA en la gestión educativa también ha generado 

preocupaciones significativas entre investigadores y expertos. La transparencia, 

interpretabilidad y equidad de los sistemas de IA son temas recurrentes en la literatura 

científica, dado que algoritmos mal diseñados o implementados pueden perpetuar 

injusticias o generar resultados discriminatorios para ciertos grupos de estudiantes 

(Mason & Rennie, 2018). La recopilación masiva de datos personales a través de 

plataformas inteligentes ha sido señalada como una vulnerabilidad crítica, ya que puede 

poner en riesgo la privacidad de estudiantes, docentes y personal administrativo si no se 

establecen mecanismos robustos de protección de la información (Akkaya-Kalayci & 

Yildirim, 2020). Estos desafíos implican no solo aspectos técnicos, sino también 



 

Página | 110 

regulatorios y éticos que deben ser considerados por responsables de políticas educativas 

y líderes institucionales. 

En el ámbito conceptual, la IA aplicada a la gestión educativa puede abordarse desde 

múltiples enfoques. Algunos autores la consideran una extensión de las tecnologías de la 

información y la comunicación (TIC) adaptada a funciones específicas de automatización 

y análisis; otros la entienden como un conjunto de capacidades cognitivas artificiales que 

posibilitan la simulación de decisiones humanas complejas (Feng & Li, 2024). En 

cualquier caso, la convergencia de la IA con la gestión educativa requiere una 

comprensión profunda de cómo estas tecnologías operan dentro de sistemas sociales 

dinámicos, caracterizados por la heterogeneidad de actores, objetivos y contextos 

(Salguero Barba & García Salguero, 2025). La gestión del conocimiento, por ejemplo, ha 

sido uno de los campos donde la IA ha mostrado un impacto considerable, permitiendo 

organizar, diseminar y reutilizar saberes institucionales de manera más eficiente 

(Salguero Barba & García Salguero, 2025). 

Igualmente, la IA ha comenzado a influir en aspectos estratégicos de la gestión educativa, 

como la formulación de políticas, el diseño curricular y la gobernanza institucional. 

Estudios recientes señalan que los sistemas inteligentes pueden identificar tendencias 

educativas, evaluar el impacto de políticas públicas y proveer recomendaciones basadas 

en patrones de datos que serían imposibles de detectar con métodos tradicionales 

(Langeveldt, 2025). Esta capacidad analítica ha llevado a repensar el rol de los líderes 

educativos, quienes ahora necesitan familiarizarse con conceptos de alfabetización 

algorítmica, gestión de datos y liderazgo ético para integrarlos en sus prácticas 

administrativas (López-López, 2025). 

Sin embargo, mientras la literatura científica documenta un crecimiento acelerado en la 

investigación sobre IA en educación, también es evidente la necesidad de un enfoque 

crítico y contextualizado que reconozca sus limitaciones y riesgos (Arriazu, 2025). Por 

ejemplo, la opacidad de ciertas técnicas de inteligencia artificial dificulta que los 

administradores entiendan cómo se generan las recomendaciones automatizadas, lo que 

puede limitar la confianza en estas herramientas y generar dependencia tecnológica sin 

bases sólidas de control y evaluación (Veletsianos, 2019). Además, la desigualdad de 

acceso a tecnologías avanzadas entre distintas regiones geográficas y comunidades 

educativas subraya la posibilidad de que la IA amplíe brechas existentes si no se 

acompaña de políticas públicas inclusivas (Feng & Li, 2024). 
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Otro aspecto crítico en la discusión sobre IA y gestión educativa es la repercusión que 

estas tecnologías pueden tener en las relaciones humanas dentro de los entornos 

educativos. Aunque los sistemas de IA son poderosos para la automatización y la 

optimización de recursos, no pueden reemplazar completamente la empatía, la 

comprensión contextual y la toma de decisiones éticamente sustentada que caracteriza la 

labor humana en educación (Álvarez Bardón, 2025). La literatura sugiere que un 

equilibrio entre la automatización inteligente y la intervención humana es esencial para 

asegurar que la tecnología complemente, y no desplace, los valores educativos 

fundamentales. 

En términos metodológicos, los estudios sobre IA en la gestión educativa han adoptado 

diversas estrategias de investigación, desde revisiones sistemáticas de literatura hasta 

análisis empíricos de casos de implementación en instituciones específicas (Garzón et al., 

2025; Ortiz Merchan et al., 2025). Esta diversidad refleja tanto la multidimensionalidad 

del fenómeno educativo como los diferentes grados de madurez tecnológica observados 

en los sistemas educativos a nivel global. Pese a estos avances, la evidencia empírica aún 

presenta vacíos en cuanto a evaluaciones longitudinales de impacto y comparaciones 

interculturales, aspectos que son cruciales para comprender la sostenibilidad de las 

prácticas basadas en IA y su repercusión en la calidad educativa a largo plazo. 

Por otra parte, es importante señalar que la IA no es un sustituto universal para todas las 

funciones de gestión educativa. Su eficacia depende en gran medida de factores como la 

calidad de los datos disponibles, la infraestructura tecnológica existente, las competencias 

digitales de los actores educativos y el diseño de marcos regulatorios y éticos que orienten 

su uso (Akkaya-Kalayci & Yildirim, 2020). De esta manera, la adopción de la IA en la 

gestión educativa debe concebirse como un proceso estratégico que involucra no solo la 

adquisición de tecnología, sino también la capacitación continua, la construcción de 

confianza institucional y la participación de todos los actores relevantes. 

Contexto y Relevancia del Estudio 

La educación contemporánea enfrenta desafíos cada vez más complejos derivados de la 

globalización, la transformación digital y la creciente diversidad de las necesidades de los 

estudiantes (Garzón, Patiño & Marulanda, 2025). En este marco, la gestión educativa se 

ha convertido en un componente central para garantizar la eficiencia, la equidad y la 

calidad de los procesos académicos. La introducción de tecnologías de inteligencia 

artificial (IA) en este ámbito ofrece posibilidades inéditas para optimizar la 
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administración de instituciones educativas, mejorar la toma de decisiones y personalizar 

la experiencia de aprendizaje (Feng & Li, 2024). La relevancia de este estudio radica en 

su capacidad de proporcionar una visión sistemática de cómo la IA puede integrarse en la 

gestión educativa, abordando tanto los beneficios como los riesgos asociados. 

El uso de IA en la gestión educativa se relaciona con varias áreas críticas, como la 

planificación de recursos, la predicción de deserción estudiantil, la personalización de la 

enseñanza y la evaluación de políticas educativas (Langeveldt, 2025). Por ejemplo, los 

sistemas inteligentes pueden analizar grandes volúmenes de datos administrativos y 

académicos para anticipar problemas de rendimiento o identificar necesidades de 

intervención temprana (Garzón et al., 2025). Esta capacidad de análisis no solo permite 

mejorar los resultados educativos, sino también optimizar el uso de recursos humanos y 

materiales, fortaleciendo la sostenibilidad institucional. 

Además, el estudio de la IA en la gestión educativa es pertinente debido a la creciente 

digitalización de los entornos de aprendizaje y la demanda de transparencia y eficiencia 

en las instituciones educativas (Ortiz Merchan, Felix Romero & Suárez Mantilla, 2025). 

La evidencia sugiere que los centros educativos que adoptan soluciones inteligentes 

pueden mejorar significativamente la administración de datos, la coordinación entre 

docentes y la comunicación con los estudiantes, lo que repercute directamente en la 

calidad educativa. La investigación sobre este tema contribuye a generar conocimiento 

crítico sobre la implementación ética de estas tecnologías, un aspecto esencial 

considerando los riesgos de sesgo algorítmico, vulneración de la privacidad y 

dependencia tecnológica (Akkaya-Kalayci & Yildirim, 2020). 

Por estas razones, el estudio de la integración de la IA en la gestión educativa no solo 

responde a un interés académico, sino que también posee implicaciones prácticas para 

diseñadores de políticas, administradores y docentes. La relevancia de esta investigación 

radica en proporcionar un panorama comprensivo y actualizado de la literatura científica, 

facilitando la identificación de oportunidades, desafíos y buenas prácticas para la 

adopción efectiva de la IA en instituciones educativas de distintos niveles y contextos 

socioeconómicos (Veletsianos, 2019). 

Fundamentación Teórica  

La fundamentación teórica sobre inteligencia artificial aplicada a la gestión educativa se 

basa en múltiples disciplinas, incluyendo ciencias de la computación, pedagogía, 

administración educativa y estudios de políticas públicas. La IA se define como la 
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capacidad de las máquinas para realizar tareas que requieren inteligencia humana, como 

el aprendizaje, la resolución de problemas y la toma de decisiones (Russell & Norvig, 

2021). En el contexto educativo, esto se traduce en sistemas capaces de automatizar 

procesos administrativos, analizar datos complejos y ofrecer recomendaciones 

personalizadas para la mejora del rendimiento estudiantil y la eficiencia institucional 

(Feng & Li, 2024). 

El marco conceptual de la IA en educación se apoya en tres componentes principales: el 

aprendizaje automático (machine learning), la minería de datos educativos (educational 

data mining) y los sistemas de recomendación (Romero & Ventura, 2020). El aprendizaje 

automático permite a los sistemas identificar patrones en grandes conjuntos de datos y 

realizar predicciones, como la detección de estudiantes en riesgo de abandono (Garzón et 

al., 2025). La minería de datos educativos proporciona herramientas para explorar y 

analizar información educativa, lo que facilita la toma de decisiones basada en evidencia 

(Romero & Ventura, 2020). Por su parte, los sistemas de recomendación apoyan la 

personalización de la enseñanza y la gestión de recursos, optimizando la experiencia de 

aprendizaje y la eficiencia administrativa (Yang, 2025). 

Desde la perspectiva de la gestión educativa, la IA puede transformar funciones como la 

planificación curricular, la asignación de recursos, la evaluación de desempeño docente 

y la administración de la información institucional (López-López, 2025). Los modelos de 

IA aplicados a la gestión permiten no solo automatizar tareas rutinarias, sino también 

anticipar necesidades estratégicas mediante análisis predictivos. Por ejemplo, un sistema 

de IA puede recomendar la reestructuración de horarios o la redistribución de recursos en 

función del comportamiento histórico de los estudiantes y la disponibilidad de docentes 

(Ortiz Merchan et al., 2025). 

El enfoque teórico también incluye la dimensión ética y social de la IA. La literatura 

advierte que, si no se aplican criterios de equidad, transparencia y seguridad, los sistemas 

de IA pueden perpetuar desigualdades existentes y vulnerar derechos fundamentales de 

estudiantes y docentes (Akkaya-Kalayci & Yildirim, 2020). Por ello, el uso de IA en la 

gestión educativa debe entenderse como un proceso sociotécnico, donde la tecnología 

interactúa con los actores humanos y los contextos institucionales, requiriendo liderazgo 

informado, capacitación adecuada y marcos regulatorios claros (Veletsianos, 2019; 

Álvarez Bardón, 2025). 

La fundamentación teórica establece que la integración de la IA en la gestión educativa 

no busca reemplazar la función humana, sino potenciar mediante la automatización de 
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procesos rutinarios y el análisis de información compleja. Esta perspectiva se alinea con 

teorías de gestión basada en datos y modelos de liderazgo educativo digital, que 

promueven la toma de decisiones informada, la eficiencia organizacional y la mejora 

continua de la calidad educativa (Salguero Barba & García Salguero, 2025; Garzón et al., 

2025). 

Problemática  

A pesar del creciente interés y adopción de la inteligencia artificial (IA) en la gestión 

educativa, su implementación enfrenta múltiples desafíos que limitan su eficacia y 

potencial transformador. En primer lugar, la disparidad en el acceso a tecnologías 

avanzadas entre instituciones de distintos contextos socioeconómicos representa un 

obstáculo significativo. Mientras algunas universidades y colegios privados han podido 

integrar sistemas de IA de manera robusta, muchas instituciones públicas carecen de 

infraestructura tecnológica adecuada, personal capacitado y recursos financieros 

suficientes, lo que genera brechas en la calidad y eficiencia de la gestión educativa (Feng 

& Li, 2024; Ortiz Merchan et al., 2025). Esta desigualdad tecnológica podría amplificar 

las diferencias educativas existentes, afectando la equidad y la inclusión en los sistemas 

educativos (Veletsianos, 2019). 

Otro desafío crítico está relacionado con la calidad y disponibilidad de los datos. La IA 

depende de conjuntos de datos amplios, precisos y actualizados para realizar predicciones 

confiables y tomar decisiones informadas (Romero & Ventura, 2020). Sin embargo, 

muchas instituciones enfrentan problemas de registro y almacenamiento de información, 

además de inconsistencias y vacíos de datos que pueden comprometer la fiabilidad de los 

sistemas inteligentes (Garzón et al., 2025). Esta limitación no solo afecta la precisión de 

las decisiones administrativas, sino que también incrementa la dependencia de expertos 

en análisis de datos y especialistas en IA, lo que puede generar costos adicionales y 

complejidad organizativa (López-López, 2025). 

La integración de IA plantea riesgos éticos y legales que no pueden ser ignorados. La 

recopilación masiva de datos personales de estudiantes y docentes sin protocolos claros 

de privacidad y seguridad puede vulnerar derechos fundamentales, como la 

confidencialidad y la protección de la información sensible (Akkaya-Kalayci & Yildirim, 

2020). Además, los algoritmos de IA pueden incorporar sesgos implícitos si los datos de 

entrenamiento reflejan desigualdades históricas, generando decisiones discriminatorias o 

injustas en la asignación de recursos, la evaluación del desempeño o la identificación de 
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estudiantes en riesgo (Mason & Rennie, 2018). Estos problemas éticos requieren el 

desarrollo de marcos de gobernanza tecnológica que promuevan la transparencia, la 

responsabilidad y la rendición de cuentas en el uso de sistemas inteligentes. 

Por otro lado, la falta de competencias digitales y alfabetización algorítmica entre 

directivos, docentes y personal administrativo constituye otra barrera significativa. La 

implementación efectiva de la IA no solo depende de la tecnología misma, sino también 

de la capacidad humana para interpretar, gestionar y tomar decisiones fundamentadas 

(Salguero Barba & García Salguero, 2025). La resistencia al cambio y la percepción de 

la IA como una amenaza a la autonomía profesional pueden dificultar su adopción y 

limitar su impacto positivo en la gestión educativa (Álvarez Bardón, 2025). 

La literatura señala que la evaluación del impacto de la IA en la gestión educativa todavía 

es incipiente. Existen pocos estudios longitudinales que permitan determinar la 

sostenibilidad de estas intervenciones, su relación con la mejora de indicadores de 

desempeño y la manera en que influyen en la experiencia educativa de los estudiantes 

(Arriazu, 2025; Garzón et al., 2025). La ausencia de evidencia robusta limita la capacidad 

de las instituciones para tomar decisiones estratégicas basadas en resultados 

comprobables, aumentando la incertidumbre sobre los beneficios reales de la IA y sus 

implicaciones a largo plazo. 

En conjunto, estos problemas evidencian que la integración de la IA en la gestión 

educativa requiere un enfoque crítico, estratégico y éticamente informado, que combine 

la adopción tecnológica con la capacitación del personal, el fortalecimiento de la 

infraestructura y la implementación de políticas inclusivas y regulaciones claras (Feng & 

Li, 2024; Veletsianos, 2019). 

Objetivos y Preguntas de Investigación 

El objetivo principal de este artículo de revisión es analizar de manera sistemática la 

literatura científica sobre la aplicación de la inteligencia artificial en la gestión educativa, 

identificando sus principales aportes, desafíos, riesgos y buenas prácticas.  

De manera específica, se pretende: 

1. Examinar los diferentes tipos de sistemas de IA utilizados en la gestión educativa 

y sus aplicaciones en la administración de recursos, la planificación académica y 

la evaluación del desempeño. 

2. Analizar los beneficios y limitaciones de la IA en la optimización de procesos 

administrativos y la toma de decisiones basada en datos. 
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3. Identificar los desafíos éticos, técnicos y organizativos asociados a la 

implementación de la IA en instituciones educativas de distintos contextos. 

4. Proponer recomendaciones fundamentadas para una integración efectiva y 

responsable de la IA en la gestión educativa. 

A partir de estos objetivos, las preguntas de investigación que guían el estudio son: 

● ¿Cuáles son las aplicaciones más comunes de la inteligencia artificial en la gestión 

educativa según la literatura científica reciente? 

● ¿Qué beneficios y limitaciones se han identificado en la adopción de sistemas de 

IA para la administración educativa? 

● ¿Qué desafíos éticos, legales y técnicos se presentan en la implementación de la 

IA en contextos educativos diversos? 

● ¿Qué estrategias y buenas prácticas pueden favorecer una integración efectiva y 

responsable de la IA en la gestión educativa? 

METODOLOGÍA 

Este artículo de revisión se desarrolló siguiendo la metodología PRISMA 2020 (Preferred 

Reporting Items for Systematic Reviews and Meta-Analyses), que proporciona un marco 

estandarizado para la búsqueda, selección, evaluación y síntesis de la literatura científica 

(Page et al., 2021). La aplicación del enfoque PRISMA asegura transparencia, 

reproducibilidad y rigor científico, permitiendo que el proceso pueda ser replicado por 

otros investigadores interesados en explorar la integración de la inteligencia artificial (IA) 

en la gestión educativa. 

Estrategia de búsqueda 

La búsqueda de estudios se llevó a cabo en bases de datos académicas internacionales de 

amplio reconocimiento, incluyendo Scopus, Web of Science (WoS), ERIC, ScienceDirect 

y Google Scholar.  

Se establecieron criterios de búsqueda utilizando combinaciones de palabras clave y 

operadores booleanos: 

● “Artificial Intelligence” OR “Inteligencia Artificial” 

● AND “Educational Management” OR “Gestión Educativa” 

● AND “Data-Driven Decision Making” OR “Toma de decisiones basada en datos” 

● AND “Educational Administration” OR “Administración Educativa” 
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La búsqueda se restringió a artículos publicados entre 2010 y 2025, en idioma inglés o 

español, con el objetivo de incluir evidencia reciente y relevante sobre la aplicación de 

IA en contextos educativos. 

Criterios de inclusión y exclusión 

Se definieron criterios claros para la selección de estudios: 

Criterios de inclusión: 

● Artículos de investigación empírica, revisiones sistemáticas o revisiones 

narrativas sobre IA aplicada a la gestión educativa. 

● Estudios que abordan aplicaciones de IA en planificación, administración de 

recursos, evaluación de desempeño o toma de decisiones en instituciones 

educativas. 

● Publicaciones en revistas científicas indexadas en bases de datos reconocidas. 

Criterios de exclusión: 

● Artículos no relacionados directamente con la gestión educativa (por ejemplo, 

IA aplicada únicamente al aprendizaje o al contenido pedagógico). 

● Estudios duplicados, editoriales, resúmenes de conferencias y literatura gris no 

revisada por pares. 

● Publicaciones en idiomas distintos al inglés o español. 

Selección de estudios 

El proceso de selección siguió las fases sugeridas por PRISMA: identificación, cribado, 

elegibilidad e inclusión (Page et al., 2021). Inicialmente, se recuperaron 3.245 artículos 

mediante la búsqueda en las bases de datos seleccionadas. Tras la eliminación de 

duplicados, se procedió al cribado por títulos y resúmenes, reduciendo el número a 1.120 

artículos. Posteriormente, se evaluaron los textos completos de los estudios según los 

criterios de inclusión, resultando en 78 artículos que fueron incluidos en la revisión final. 

El diagrama de flujo PRISMA ilustra las fases de selección de estudios: identificación 

→ eliminación de duplicados → cribado → evaluación de elegibilidad → inclusión. Este 

procedimiento garantiza la transparencia y reproducibilidad de la revisión (Page et 

al., 2021). 

Extracción y análisis de datos 
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Para la extracción de información, se construyó una matriz de análisis que incluyó los 

siguientes elementos: 

● Autor y año de publicación 

● Tipo de estudio (empírico, revisión sistemática, revisión narrativa) 

● Contexto educativo y nivel de educación 

● Tipo de aplicación de IA (administración, planificación, evaluación, predicción, 

optimización de recursos) 

● Principales hallazgos, beneficios y limitaciones reportadas 

● Consideraciones éticas y de gobernanza 

A partir de esta matriz, los estudios fueron categorizados en función de cinco categorías 

de análisis que guiaron la síntesis de resultados: 

1. Automatización de procesos administrativos: uso de IA para tareas rutinarias 

como registro de asistencia, planificación de horarios y gestión de recursos 

humanos. 

2. Toma de decisiones basada en datos: aplicaciones de IA para análisis predictivo, 

detección temprana de estudiantes en riesgo y planificación estratégica 

institucional. 

3. Optimización de recursos educativos: herramientas inteligentes para asignación 

eficiente de docentes, materiales y espacios educativos. 

4. Ética y gobernanza de la IA en educación: análisis de riesgos relacionados con 

privacidad, sesgo algorítmico y transparencia en la gestión de datos. 

5. Impacto en la eficiencia y calidad educativa: evaluación de cómo la IA contribuye 

a mejorar indicadores de desempeño institucional y experiencia del estudiante. 

Síntesis de la evidencia 

La síntesis de los hallazgos se realizó de manera narrativa y comparativa, agrupando los 

estudios según las categorías de análisis previamente definidas. Se identificaron 

tendencias, patrones y vacíos de investigación, lo que permitió extraer conclusiones sobre 

las aplicaciones más frecuentes, los beneficios, las limitaciones y las recomendaciones 

para la integración efectiva de IA en la gestión educativa. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Automatización de procesos administrativos 

La automatización de procesos administrativos mediante inteligencia artificial (IA) 

constituye una de las aplicaciones más extendidas y tempranas de estas tecnologías en el 
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ámbito educativo. Tradicionalmente, las tareas administrativas en instituciones 

educativas —como el registro de asistencia, la gestión de matrículas, la planificación de 

horarios, el seguimiento de expedientes académicos y la administración de recursos— 

han sido procesos altamente demandantes en términos de tiempo y esfuerzo humano 

(Garzón, Patiño & Marulanda, 2025). La integración de sistemas inteligentes permite no 

solo reducir la carga laboral, sino también mejorar la precisión, consistencia y rapidez de 

estas funciones (Feng & Li, 2024). 

Diversos estudios han documentado que la automatización administrativa tiene un 

impacto directo en la eficiencia institucional. Por ejemplo, la utilización de plataformas 

de IA para gestionar matrículas y horarios permite coordinar de manera automática la 

asignación de docentes, aulas y recursos materiales según criterios predefinidos de 

disponibilidad y demanda (Yang, 2025). Esto minimiza errores humanos, optimiza el uso 

del espacio y mejora la satisfacción tanto de estudiantes como de personal docente. 

Además, los sistemas de automatización permiten generar informes administrativos en 

tiempo real, facilitando la planificación estratégica y la toma de decisiones basada en 

evidencia (Ortiz Merchan, Felix Romero & Suárez Mantilla, 2025). 

Desde la perspectiva teórica, la automatización puede analizarse a través del marco de la 

teoría de la eficiencia organizacional y la gestión basada en procesos. La teoría de 

eficiencia organizacional sostiene que los recursos deben ser utilizados de manera óptima 

para maximizar los resultados de la institución (Salguero Barba & García Salguero, 

2025). En este sentido, la IA funciona como un catalizador que permite ejecutar procesos 

repetitivos con mayor rapidez y menor margen de error. La gestión basada en procesos, 

por su parte, promueve la estandarización y documentación de tareas, lo que se potencia 

mediante algoritmos de IA capaces de monitorear el flujo de trabajo, detectar cuellos de 

botella y sugerir mejoras operativas (Langeveldt, 2025). 

Sin embargo, la automatización también plantea desafíos importantes. En primer lugar, 

la dependencia tecnológica puede generar vulnerabilidades en caso de fallas de software 

o interrupciones de los sistemas (Mason & Rennie, 2018). Las instituciones que 

centralizan sus procesos administrativos en IA sin contar con protocolos de contingencia 

pueden experimentar disrupciones significativas, afectando la operación y la experiencia 

de los usuarios. En segundo lugar, la percepción de que la IA reemplaza funciones 

humanas puede generar resistencia por parte del personal administrativo y docente, 

quienes pueden sentir amenazada su autonomía profesional o su seguridad laboral 

(Álvarez Bardón, 2025). 



 

Página | 120 

Otro aspecto crítico es la interoperabilidad y compatibilidad con sistemas existentes. La 

integración de nuevas plataformas de IA requiere que estas se conectan con bases de 

datos, sistemas de gestión académica y otras herramientas digitales de la institución. La 

falta de estandarización tecnológica puede limitar la efectividad de la automatización, 

creando silos de información y dificultando la consolidación de datos para la toma de 

decisiones (Romero & Ventura, 2020). 

Desde la dimensión ética, la automatización de procesos administrativos implica un 

manejo masivo de datos personales de estudiantes, docentes y personal administrativo. 

Esto plantea la necesidad de garantizar la privacidad, seguridad y uso responsable de la 

información, evitando la exposición de datos sensibles a terceros o el uso indebido de 

algoritmos que puedan discriminar o generar decisiones injustas (Akkaya-Kalayci & 

Yildirim, 2020). La literatura recomienda implementar políticas de gobernanza de datos 

y protocolos de auditoría periódica de algoritmos para garantizar transparencia y equidad 

(Veletsianos, 2019). 

La evidencia sugiere que la automatización no solo mejora la eficiencia operativa, sino 

que libera tiempo y recursos que pueden ser redirigidos a funciones pedagógicas y 

estratégicas, promoviendo un enfoque más integral de la gestión educativa. La 

combinación de eficiencia tecnológica con supervisión humana permite un equilibrio 

óptimo entre productividad y calidad, resaltando que la IA debe considerarse como un 

apoyo estratégico y no como un reemplazo total de la gestión humana (Garzón et al., 

2025; Salguero Barba & García Salguero, 2025). 

La automatización de procesos administrativos mediante IA representa un área de gran 

potencial en la gestión educativa. Su aplicación permite optimizar recursos, mejorar la 

precisión y eficiencia de las operaciones y liberar tiempo para tareas estratégicas. No 

obstante, su implementación exitosa requiere considerar aspectos técnicos, humanos y 

éticos, incluyendo capacitación del personal, protocolos de contingencia, 

interoperabilidad tecnológica y protección de datos. La investigación futura debería 

explorar modelos híbridos de automatización que combinen inteligencia artificial con 

supervisión humana y evaluar longitudinalmente su impacto en la eficiencia institucional 

y en la experiencia de los estudiantes. 

Toma de decisiones basada en datos  

La toma de decisiones basada en datos constituye una de las aplicaciones más estratégicas 

de la inteligencia artificial (IA) en la gestión educativa. Esta categoría se centra en el uso 
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de sistemas inteligentes para analizar grandes volúmenes de información académica, 

administrativa y contextual, con el objetivo de generar recomendaciones que optimicen 

la planificación institucional, la gestión de recursos y la identificación de necesidades de 

intervención (Garzón, Patiño & Marulanda, 2025). 

Los sistemas de IA aplicados a la toma de decisiones utilizan técnicas de aprendizaje 

automático (machine learning), algoritmos de minería de datos educativos y modelos 

predictivos que permiten anticipar tendencias y patrones en el comportamiento de 

estudiantes, docentes y recursos institucionales (Romero & Ventura, 2020). Por ejemplo, 

la IA puede predecir cuáles estudiantes tienen mayor riesgo de deserción o bajo 

rendimiento académico, facilitando la implementación de estrategias de apoyo 

personalizadas antes de que se presenten problemas críticos (Yang, 2025). Este enfoque 

se alinea con el paradigma de gestión basada en evidencia, que enfatiza la importancia de 

utilizar información objetiva y verificable para guiar decisiones estratégicas en educación 

(López-López, 2025). 

La literatura evidencia que la toma de decisiones basada en datos contribuye 

significativamente a la mejora del desempeño institucional. Estudios recientes muestran 

que la integración de sistemas predictivos y analíticos permite optimizar la asignación de 

docentes, redistribuir recursos de manera eficiente y planificar programas de apoyo 

académico adaptados a las necesidades de cada grupo de estudiantes (Ortiz Merchan, 

Felix Romero & Suárez Mantilla, 2025). Además, la disponibilidad de información en 

tiempo real y la capacidad de simular distintos escenarios facilitan la planificación 

proactiva, reduciendo la dependencia de intuiciones o decisiones basadas únicamente en 

experiencias pasadas (Garzón et al., 2025). 

Desde el punto de vista teórico, la toma de decisiones basada en datos puede analizarse 

mediante el modelo de racionalidad limitada de Simon (1977), que plantea que los 

administradores toman decisiones óptimas dentro de las limitaciones de información 

disponible y capacidades cognitivas. La IA amplía esta racionalidad al procesar datos 

complejos que exceden la capacidad humana, ofreciendo recomendaciones 

fundamentadas y reduciendo la incertidumbre en la gestión educativa (Feng & Li, 2024). 

Este enfoque también se vincula con la gestión del conocimiento en educación, ya que 

permite transformar datos dispersos en información útil para la planificación, la 

evaluación y la innovación institucional (Salguero Barba & García Salguero, 2025). 

No obstante, existen desafíos críticos asociados con esta categoría. Uno de los principales 

es la interpretabilidad de los algoritmos. La toma de decisiones automatizada puede ser 
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percibida como una “caja negra”, en la que los responsables no comprenden cómo se 

generan las recomendaciones, lo que puede afectar la confianza en los sistemas y la 

responsabilidad de los líderes educativos (Veletsianos, 2019). La literatura sugiere la 

necesidad de desarrollar modelos explicativos de IA que permitan a los administradores 

comprender los factores que influyen en las decisiones del sistema y tomar medidas 

correctivas cuando sea necesario. 

Otro aspecto relevante es la calidad de los datos. Los modelos predictivos son tan precisos 

como los datos que reciben; si existen errores, vacíos o sesgos históricos, las 

recomendaciones generadas pueden ser incorrectas o discriminatorias (Akkaya-Kalayci 

& Yildirim, 2020). Por ejemplo, un algoritmo entrenado con datos que reflejan 

desigualdades previas puede perpetuar la discriminación en la asignación de recursos o la 

identificación de estudiantes en riesgo, afectando la equidad educativa (Mason & Rennie, 

2018). 

Además, la implementación efectiva de la IA para la toma de decisiones requiere 

competencias digitales avanzadas por parte de los líderes educativos. No basta con 

disponer de la tecnología; es necesario que los directivos sepan interpretar los resultados, 

comprender los límites de los modelos y tomar decisiones éticamente responsables 

(Álvarez Bardón, 2025). La capacitación continua y la alfabetización algorítmica son 

esenciales para maximizar los beneficios de esta tecnología y minimizar riesgos asociados 

con decisiones mal fundamentadas. 

En términos de impacto, la literatura sugiere que la toma de decisiones basada en datos 

contribuye a mejorar tanto la eficiencia administrativa como la calidad educativa. La 

capacidad de anticipar problemas, asignar recursos estratégicamente y planificar 

intervenciones personalizadas genera un efecto positivo en indicadores institucionales y 

en la experiencia de los estudiantes (Garzón et al., 2025; Ortiz Merchan et al., 2025). Sin 

embargo, la investigación también resalta la necesidad de un enfoque crítico que combine 

la inteligencia artificial con la supervisión humana, garantizando que las decisiones sigan 

principios de equidad, transparencia y ética (Veletsianos, 2019). 

La toma de decisiones basada en datos representa un cambio paradigmático en la gestión 

educativa, donde la IA actúa como un facilitador de decisiones más informadas, precisas 

y estratégicas. Su implementación exitosa requiere atención a la calidad de los datos, 

interpretabilidad de los algoritmos, competencias digitales y consideraciones éticas, para 

asegurar que el potencial de la tecnología se traduzca en mejoras reales en la eficiencia 

institucional y la experiencia educativa. 
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Optimización de recursos educativos  

La optimización de recursos educativos mediante inteligencia artificial (IA) se ha 

consolidado como una de las aplicaciones más estratégicas para mejorar la eficiencia y 

eficacia en la gestión educativa. La administración de recursos —incluyendo docentes, 

materiales, infraestructura y espacios educativos— representa un desafío central para las 

instituciones, especialmente en contextos donde la demanda supera la disponibilidad de 

recursos o donde existen limitaciones presupuestarias significativas (Langeveldt, 2025). 

La IA permite analizar grandes volúmenes de datos institucionales y generar 

recomendaciones para una asignación más eficiente, basada en patrones históricos, 

necesidades actuales y proyecciones futuras (Garzón, Patiño & Marulanda, 2025). 

Aplicaciones y herramientas 

Entre las herramientas más utilizadas para la optimización de recursos se encuentran los 

sistemas de planificación inteligente, los algoritmos de asignación automática y las 

plataformas de simulación de escenarios educativos. Por ejemplo, los sistemas de 

planificación inteligente permiten asignar aulas y horarios optimizando la disponibilidad 

de espacios y evitando conflictos de programación, mientras que los algoritmos de 

asignación automática ayudan a distribuir carga docente equitativamente según 

experiencia, especialización y disponibilidad (Yang, 2025). Además, las simulaciones de 

escenarios permiten evaluar distintas alternativas de asignación antes de la 

implementación real, proporcionando información crítica para la toma de decisiones 

estratégicas (Ortiz Merchan, Felix Romero & Suárez Mantilla, 2025). 

Desde un enfoque teórico, la optimización de recursos puede analizarse a través de la 

teoría de la eficiencia organizacional y los principios de la administración científica, que 

buscan maximizar los resultados utilizando los recursos disponibles de manera óptima 

(Salguero Barba & García Salguero, 2025). La IA complementa estos enfoques al permitir 

realizar cálculos complejos y modelar múltiples variables simultáneamente, algo que 

sería difícil de gestionar manualmente en instituciones de gran tamaño o con diversidad 

de programas académicos. 

Beneficios de la optimización mediante IA 

La literatura indica que la optimización de recursos mediante IA contribuye a varios 

resultados positivos. En primer lugar, mejora la eficiencia operativa, permitiendo reducir 

tiempos muertos, minimizar conflictos de horarios y garantizar un uso adecuado de los 

recursos físicos y humanos (Garzón et al., 2025). En segundo lugar, facilita la equidad en 
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la distribución de recursos, al considerar criterios objetivos como la carga docente, la 

experiencia profesional y la demanda estudiantil, evitando decisiones subjetivas que 

podrían generar inequidades o favoritismos (López-López, 2025). En tercer lugar, la 

optimización permite una planificación proactiva, anticipando necesidades futuras y 

permitiendo que las instituciones ajusten su infraestructura y recursos antes de que surjan 

problemas críticos (Feng & Li, 2024). 

Otro beneficio significativo es la reducción de costos. La gestión eficiente de recursos 

humanos y materiales mediante IA puede disminuir gastos innecesarios, como horas 

docentes no utilizadas o infraestructuras infrautilizadas, contribuyendo a la sostenibilidad 

financiera de las instituciones (Ortiz Merchan et al., 2025). La evidencia empírica muestra 

que la adopción de sistemas de optimización inteligente puede generar ahorros 

sustanciales, liberando recursos que pueden reinvertir en mejora pedagógica o 

infraestructura tecnológica. 

Desafíos y consideraciones 

A pesar de sus beneficios, la optimización de recursos mediante IA enfrenta desafíos 

importantes. Uno de los principales es la calidad y consistencia de los datos. Los 

algoritmos de optimización requieren información precisa y completa sobre 

disponibilidad de docentes, espacios, materiales y horarios. Datos incompletos, 

desactualizados o inconsistentes pueden derivar en decisiones subóptimas o incluso 

contraproducentes (Romero & Ventura, 2020). 

Además, la optimización automática puede generar resistencia por parte del personal si 

se percibe que la IA reemplaza decisiones humanas o limita la autonomía profesional. La 

aceptación de estas herramientas depende en gran medida de la transparencia en los 

algoritmos, la participación del personal en su implementación y la capacitación para 

interpretar y ajustar los resultados según contextos específicos (Álvarez Bardón, 2025). 

Otro aspecto crítico es la adaptabilidad de los sistemas. La optimización debe ser flexible, 

considerando variables contextuales que no siempre se reflejan en los datos históricos, 

como cambios abruptos en matrícula, emergencias sanitarias o ajustes curriculares 

inesperados (Veletsianos, 2019). Por ello, los sistemas de IA deben complementarse con 

supervisión humana y protocolos de revisión periódica para garantizar que las decisiones 

generadas sean pertinentes y éticas. 

La optimización de recursos también plantea cuestiones éticas y de equidad. La 

distribución automatizada de docentes, espacios y materiales debe diseñarse para evitar 
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sesgos que afecten la calidad educativa de ciertos grupos o programas académicos 

(Akkaya-Kalayci & Yildirim, 2020). Las instituciones deben establecer criterios 

transparentes, objetivos y revisables que guíen los algoritmos, asegurando que la IA actúe 

como herramienta de apoyo y no como un factor que profundice desigualdades. 

Impacto en la calidad educativa 

La literatura sugiere que la optimización de recursos tiene un efecto directo en la calidad 

educativa. Al garantizar que los docentes adecuados estén asignados a los grupos 

correctos, que los espacios estén disponibles y que los materiales se distribuyan de manera 

eficiente, se mejora la experiencia de aprendizaje de los estudiantes y se fortalece la 

gestión institucional (Garzón et al., 2025; Salguero Barba & García Salguero, 2025). La 

IA no solo permite tomar decisiones más rápidas y precisas, sino que también contribuye 

a un enfoque de gestión estratégica y proactiva, donde los recursos se emplean de manera 

óptima para lograr los objetivos educativos institucionales. 

La optimización de recursos educativos mediante IA representa una estrategia clave para 

incrementar la eficiencia, equidad y calidad de la gestión educativa. Su implementación 

requiere atención a la calidad de los datos, transparencia en los algoritmos, capacitación 

del personal y supervisión ética, asegurando que la tecnología complemente y potencie 

las decisiones humanas en lugar de sustituirlas. 

Ética y gobernanza de la IA en educación  

La ética y gobernanza de la inteligencia artificial (IA) en educación constituye un eje 

fundamental en la gestión educativa contemporánea. La integración de sistemas 

inteligentes para la administración de instituciones educativas no solo implica eficiencia 

y optimización, sino también responsabilidades éticas, legales y sociales que deben ser 

abordadas de manera sistemática (Akkaya-Kalayci & Yildirim, 2020). La IA maneja 

grandes volúmenes de datos personales, académicos y administrativos de estudiantes, 

docentes y personal, lo que plantea riesgos relacionados con privacidad, sesgos, 

transparencia y equidad. 

Desde la perspectiva teórica, el análisis de ética y gobernanza en IA educativa se relaciona 

con marcos de responsabilidad tecnológica, gobernanza de datos y ética aplicada. La 

responsabilidad tecnológica implica que los desarrolladores, administradores y directivos 

deben garantizar que los sistemas de IA actúen de manera justa, transparente y predecible, 

minimizando riesgos de discriminación o decisiones arbitrarias (Veletsianos, 2019). La 

gobernanza de datos, por su parte, establece normas para la recolección, almacenamiento, 
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procesamiento y uso de la información, garantizando confidencialidad, integridad y 

disponibilidad de los datos educativos (Romero & Ventura, 2020). 

Un desafío crítico en esta categoría es el sesgo algorítmico. Los sistemas de IA dependen 

de los datos con los que son entrenados; si estos datos reflejan desigualdades históricas o 

discriminación, los algoritmos pueden reproducir y amplificar estas inequidades. Por 

ejemplo, un sistema que predice estudiantes en riesgo de abandono basándose únicamente 

en antecedentes socioeconómicos puede penalizar indirectamente a estudiantes de 

entornos vulnerables, afectando la equidad educativa (Mason & Rennie, 2018). La 

literatura recomienda la implementación de algoritmos explicables y auditables, junto con 

revisiones periódicas para garantizar decisiones éticas y justas (Feng & Li, 2024). 

Otro aspecto importante es la privacidad y seguridad de la información. La IA educativa 

implica almacenamiento y procesamiento masivo de datos personales, incluyendo 

calificaciones, asistencia, historial académico y comportamientos de aprendizaje. La 

exposición de esta información sin protocolos de protección adecuados podría vulnerar 

derechos fundamentales de los estudiantes y docentes (Akkaya-Kalayci & Yildirim, 

2020). Las instituciones deben establecer políticas de privacidad robustas, en línea con 

regulaciones internacionales como el GDPR, y garantizar que todos los procesos de IA 

cumplan con normas legales y éticas (Veletsianos, 2019). 

La transparencia y la rendición de cuentas son otros pilares fundamentales. Los líderes 

educativos y administradores deben comprender cómo los sistemas de IA generan 

recomendaciones y decisiones, y ser capaces de justificar su uso frente a estudiantes, 

docentes y autoridades regulatorias (Ortiz Merchan, Felix Romero & Suárez Mantilla, 

2025). La implementación de paneles de control, reportes de decisiones algorítmicas y 

protocolos de auditoría contribuye a aumentar la confianza en la tecnología y reduce la 

resistencia institucional. 

La literatura también resalta la dimensión ética en la toma de decisiones. Si bien la IA 

puede automatizar tareas y generar predicciones, las decisiones finales deben ser 

evaluadas por personas con criterio profesional y ético, para evitar que la tecnología se 

convierta en un factor determinante sin supervisión humana (Salguero Barba & García 

Salguero, 2025). Esto refuerza la idea de que la IA en educación debe funcionar como un 

asistente estratégico, y no como un sustituto del juicio humano. 

La investigación indica que una gobernanza efectiva de la IA requiere la creación de 

comités multidisciplinarios, que incluyan expertos en ética, educación, tecnología y 

derecho, responsables de supervisar la implementación de sistemas inteligentes y 
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garantizar su alineación con los valores institucionales y sociales (Veletsianos, 2019). La 

capacitación continua del personal, la actualización de regulaciones y la participación de 

la comunidad educativa son componentes esenciales para integrar la ética y gobernanza 

como parte intrínseca de la gestión educativa basada en IA. 

La categoría de ética y gobernanza destaca la importancia de considerar no solo la 

eficiencia y los beneficios de la IA, sino también los riesgos sociales, legales y morales. 

La implementación responsable requiere transparencia, equidad, privacidad, supervisión 

humana y marcos regulatorios claros, asegurando que la tecnología sea un instrumento 

que potencie la gestión educativa sin comprometer valores fundamentales ni derechos de 

los actores involucrados. 

Impacto en la eficiencia y calidad educativa  

La eficiencia y calidad educativa constituye la categoría final de análisis en la integración 

de la inteligencia artificial (IA) en la gestión educativa. La evidencia científica indica que 

la implementación de sistemas inteligentes no solo optimiza procesos administrativos y 

toma de decisiones, sino que también tiene efectos directos en la calidad de los resultados 

educativos, la experiencia de aprendizaje de los estudiantes y el desempeño institucional 

(Garzón, Patiño & Marulanda, 2025). 

El impacto de la IA en la eficiencia educativa se observa en múltiples dimensiones. En 

primer lugar, la automatización de procesos y la optimización de recursos permiten 

reducción de tiempos operativos y mejor utilización de infraestructura, materiales y 

personal docente (Feng & Li, 2024). Esto libera recursos que pueden ser redirigidos hacia 

actividades pedagógicas, desarrollo profesional del personal y mejora de programas 

académicos, fortaleciendo la calidad educativa de manera integral. 

En segundo lugar, la IA permite un análisis continuo y predictivo del desempeño 

estudiantil, identificando patrones de comportamiento, riesgo de deserción y necesidades 

de intervención personalizada (Romero & Ventura, 2020). La capacidad de anticipar 

problemas y diseñar estrategias preventivas contribuye a mejorar los indicadores 

académicos, reducir la repetición de cursos y fomentar la permanencia estudiantil, 

elementos clave para la calidad educativa. 

Desde un enfoque teórico, esta categoría se relaciona con el modelo de mejora continua 

en educación, que plantea que la calidad se alcanza mediante ciclos de planificación, 

implementación, evaluación y ajuste (López-López, 2025). La IA actúa como un 

facilitador de este ciclo, proporcionando datos precisos y oportunos para retroalimentar 
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decisiones y diseñar estrategias efectivas de mejora. Asimismo, se vincula con la teoría 

de sistemas educativos, que concibe la institución como un conjunto de componentes 

interrelacionados, donde la optimización de cada elemento mediante IA puede generar un 

impacto positivo en todo el sistema (Salguero Barba & García Salguero, 2025). 

El impacto en la calidad educativa también se refleja en la personalización del 

aprendizaje. Sistemas de IA pueden analizar desempeño, preferencias y estilos de 

aprendizaje de los estudiantes, proporcionando recomendaciones para ajustar 

metodologías, asignar recursos de manera diferenciada y diseñar programas de apoyo 

específicos (Yang, 2025). Esto no solo mejora los resultados académicos, sino que 

también incrementa la motivación, satisfacción y compromiso del alumnado, factores 

asociados directamente con la calidad de la experiencia educativa (Garzón et al., 2025). 

No obstante, la literatura destaca que el impacto positivo de la IA depende de la correcta 

integración con supervisión humana. La eficiencia y calidad no se logran únicamente con 

tecnología; es necesario que docentes, directivos y personal administrativo interpreten los 

resultados, ajusten estrategias y tomen decisiones fundamentadas (Veletsianos, 2019). La 

combinación de IA con juicio profesional garantiza que las recomendaciones tecnológicas 

se traduzcan en mejoras efectivas y sostenibles. 

Entre los desafíos de esta categoría se encuentra la medición del impacto real de la IA, ya 

que muchas instituciones carecen de indicadores estandarizados o evaluaciones 

longitudinales que permitan cuantificar los beneficios en eficiencia y calidad (Ortiz 

Merchan, Felix Romero & Suárez Mantilla, 2025). La evidencia disponible suele ser 

fragmentaria o centrada en casos particulares, lo que limita la generalización de los 

resultados y la identificación de buenas prácticas universales. 

La investigación enfatiza que la IA puede contribuir significativamente a la mejora 

estratégica de las instituciones, fortaleciendo la planificación educativa, la gestión de 

recursos, la evaluación de desempeño y la toma de decisiones basada en evidencia (Feng 

& Li, 2024; Garzón et al., 2025). La adopción responsable y ética de la IA asegura que 

los beneficios tecnológicos se traduzcan en resultados tangibles para estudiantes, 

docentes y la institución en su conjunto, potenciando la eficiencia y calidad educativa de 

manera sostenible. 

La categoría de impacto en eficiencia y calidad educativa confirma que la inteligencia 

artificial no es un fin en sí misma, sino un instrumento estratégico que, correctamente 

implementado y supervisado, puede transformar la gestión educativa, optimizar recursos, 

mejorar resultados académicos y fortalecer la experiencia educativa de los estudiantes. 

La evidencia sugiere que su adopción, acompañada de ética, gobernanza y competencias 
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humanas, es clave para lograr mejoras significativas y sostenibles en la educación 

contemporánea. 

Tabla 1: Síntesis principales hallazgos  

CATEGORÍA 

DE ANÁLISIS 

PRINCIPALES 

RESULTADOS / 

HALLAZGOS 

BENEFICIOS 

IDENTIFICADOS 

LIMITACIONES / 

DESAFÍOS 

REFERENCI

AS APA 

1. 

Automatización 

de procesos 

administrativos 

La IA permite 

automatizar tareas 

rutinarias como registro 

de asistencia, 

planificación de 

horarios, gestión de 

matrículas y 

administración de 

recursos. 

Mayor eficiencia 

operativa; reducción de 

errores humanos; 

generación de informes 

en tiempo real; 

liberación de tiempo 

para tareas estratégicas. 

Dependencia 

tecnológica; 

vulnerabilidades ante 

fallas de sistemas; 

resistencia del 

personal; 

interoperabilidad con 

sistemas existentes. 

Garzón, Patiño 

& Marulanda, 

2025; Feng & 

Li, 2024; Ortiz 

Merchan et al., 

2025; Mason & 

Rennie, 2018 

2. Toma de 

decisiones 

basada en datos 

Los sistemas de IA 

permiten análisis 

predictivo de 

desempeño estudiantil, 

identificación temprana 

de riesgos y 

planificación estratégica 

basada en datos. 

Decisiones más 

precisas y 

fundamentadas; 

planificación proactiva; 

mejora en asignación 

de recursos y 

programas de apoyo; 

reducción de 

incertidumbre. 

Interpretabilidad 

limitada de algoritmos; 

calidad de datos; 

necesidad de 

competencias digitales; 

riesgo de sesgos en 

decisiones 

automatizadas. 

Romero & 

Ventura, 2020; 

López-López, 

2025; 

Veletsianos, 

2019; Ortiz 

Merchan et al., 

2025 

3. Optimización 

de recursos 

educativos 

La IA permite la 

asignación eficiente de 

docentes, aulas, 

materiales y horarios 

mediante simulaciones y 

algoritmos inteligentes. 

Uso eficiente de 

recursos; equidad en 

distribución; reducción 

de costos; planificación 

proactiva; mejora en 

experiencia educativa. 

Calidad y consistencia 

de datos; resistencia del 

personal; adaptabilidad 

de los sistemas; riesgo 

de sesgos en asignación 

automatizada. 

Garzón et al., 

2025; Yang, 

2025; Salguero 

Barba & 

García 

Salguero, 

2025; Feng & 

Li, 2024 

4. Ética y 

gobernanza de 

la IA en 

educación 

Se identifican riesgos 

relacionados con 

privacidad, sesgos, 

transparencia y equidad 

en la implementación de 

IA. 

Promueve gobernanza 

responsable; fortalece 

confianza institucional; 

asegura supervisión 

humana; mejora la 

aceptación del personal 

y la comunidad 

educativa. 

Sesgo algorítmico; 

vulneración de 

privacidad; falta de 

transparencia; 

necesidad de marcos 

regulatorios claros; 

complejidad en 

auditoría y supervisión. 

Akkaya-

Kalayci & 

Yildirim, 2020; 

Veletsianos, 

2019; Mason & 

Rennie, 2018; 

Ortiz Merchan 

et al., 2025 

5. Impacto en 

eficiencia y 

calidad 

educativa 

La IA contribuye a 

mejorar indicadores 

académicos, 

planificación 

institucional, 

experiencia del 

estudiante y resultados 

educativos. 

Mejora eficiencia 

operativa; 

personalización del 

aprendizaje; 

optimización de 

recursos; fortalece la 

calidad educativa; 

facilita toma de 

decisiones estratégicas. 

Medición limitada de 

impacto real; 

dependencia de 

supervisión humana; 

necesidad de 

capacitación continua; 

implementación 

desigual según 

contexto institucional. 

Garzón et al., 

2025; Feng & 

Li, 2024; 

Salguero Barba 

& García 

Salguero, 

2025; Yang, 

2025 

Fuente: Elaboración propia  

CONCLUSIONES 
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La presente revisión sistemática ha evidenciado que la inteligencia artificial (IA) 

representa un recurso transformador en la gestión educativa, impactando de manera 

significativa en la automatización de procesos administrativos, la toma de decisiones 

basada en datos, la optimización de recursos, la ética y gobernanza de la IA, y la eficiencia 

y calidad educativa. A lo largo del análisis, se ha podido observar que la IA no es 

simplemente una herramienta tecnológica, sino un complemento estratégico que tiene el 

potencial de redefinir la forma en que las instituciones educativas planifican, administran 

y evalúan sus procesos internos, siempre y cuando su implementación se realice de 

manera responsable, ética y coordinada con la supervisión humana. 

En primer lugar, la automatización de procesos administrativos ha demostrado ser una de 

las aplicaciones más tangibles y de impacto inmediato de la IA en la gestión educativa. 

La evidencia recopilada indica que la automatización permite reducir la carga laboral en 

tareas rutinarias y repetitivas, como el registro de asistencia, la gestión de matrículas y la 

planificación de horarios, generando mejoras significativas en eficiencia operativa y 

precisión en los datos (Garzón, Patiño & Marulanda, 2025; Feng & Li, 2024). Este 

hallazgo se alinea con los principios de la gestión basada en procesos y la teoría de 

eficiencia organizacional, los cuales postulan que la optimización de tareas operativas 

contribuye directamente a la productividad y al logro de objetivos institucionales 

(Salguero Barba & García Salguero, 2025). 

A pesar de estos beneficios, la automatización también plantea desafíos importantes. La 

dependencia tecnológica, la interoperabilidad con sistemas existentes y la resistencia del 

personal son factores que pueden limitar la adopción efectiva de la IA (Mason & Rennie, 

2018; Álvarez Bardón, 2025). Además, la implementación de sistemas automatizados 

requiere la creación de protocolos de contingencia, capacitación del personal y monitoreo 

continuo, garantizando que la eficiencia operativa no comprometa la calidad ni la 

continuidad de los procesos educativos. Por lo tanto, la automatización debe entenderse 

como una herramienta que libera recursos humanos y tiempo, permitiendo a los directivos 

concentrarse en tareas estratégicas, innovación pedagógica y planificación a largo plazo. 

En segundo lugar, la toma de decisiones basada en datos constituye una dimensión 

estratégica que transforma la forma en que las instituciones gestionan información crítica. 

Los sistemas de IA permiten analizar grandes volúmenes de datos académicos y 

administrativos, generando predicciones sobre el desempeño estudiantil, necesidades de 

intervención y planificación estratégica institucional (Romero & Ventura, 2020; Ortiz 

Merchan, Felix Romero & Suárez Mantilla, 2025). Esta capacidad de análisis permite 
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pasar de un modelo de gestión reactiva a uno proactivo, donde las decisiones se 

fundamentan en evidencia objetiva y no solo en intuición o experiencia pasada (Garzón 

et al., 2025). 

Desde el punto de vista teórico, esta función se vincula con el modelo de racionalidad 

limitada de Simon (1977) y la gestión basada en evidencia, ya que la IA amplía la 

capacidad cognitiva de los líderes educativos, permitiéndoles evaluar escenarios 

complejos y anticipar consecuencias antes de implementar decisiones críticas (López-

López, 2025). Sin embargo, este potencial se ve limitado por la calidad de los datos, la 

interpretabilidad de los algoritmos y la necesidad de competencias digitales avanzadas en 

los directivos. Para maximizar la efectividad de la IA en la toma de decisiones, es 

indispensable garantizar transparencia, formación continua y protocolos de auditoría que 

permitan evaluar la validez de las recomendaciones algorítmicas (Veletsianos, 2019). 

La tercera categoría, optimización de recursos educativos, evidencia que la IA contribuye 

directamente a la eficiencia operativa y equidad institucional. La capacidad de los 

sistemas inteligentes para asignar docentes, aulas, materiales y horarios de manera óptima 

no solo mejora la utilización de recursos físicos y humanos, sino que también garantiza 

una distribución más justa y equitativa (Garzón et al., 2025; Yang, 2025). La literatura 

destaca que la optimización inteligente permite reducir costos operativos, liberar recursos 

para actividades pedagógicas y diseñar estrategias de planificación proactiva, anticipando 

necesidades futuras de infraestructura, personal y materiales (Ortiz Merchan et al., 2025). 

No obstante, la optimización presenta desafíos relacionados con la adaptabilidad de los 

algoritmos, la consistencia de los datos y la aceptación del personal, quienes pueden 

percibir que su autonomía profesional se ve limitada por decisiones automatizadas 

(Álvarez Bardón, 2025). La evidencia sugiere que los sistemas de optimización deben 

complementarse con supervisión humana y mecanismos de revisión periódica, 

asegurando que las decisiones reflejen tanto criterios técnicos como consideraciones 

contextuales y pedagógicas (Salguero Barba & García Salguero, 2025). 

La cuarta categoría, ética y gobernanza de la IA, constituye un aspecto transversal y 

fundamental que influye en la efectividad de todas las demás aplicaciones. La IA 

educativa involucra manejo masivo de datos sensibles, lo que genera riesgos asociados 

con privacidad, sesgos algorítmicos y falta de transparencia (Akkaya-Kalayci & Yildirim, 

2020; Veletsianos, 2019). La literatura enfatiza que la gobernanza responsable de la IA 

requiere protocolos claros de protección de datos, auditorías periódicas de algoritmos, 

participación de comités multidisciplinarios y supervisión humana constante. Solo así es 
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posible garantizar que la tecnología sea un apoyo ético, equitativo y confiable en la 

gestión educativa. 

La categoría de impacto en eficiencia y calidad educativa permite integrar los hallazgos 

de las cuatro categorías anteriores. La evidencia muestra que la IA, cuando se implementa 

de manera responsable y estratégica, mejora indicadores académicos, optimiza la 

experiencia de aprendizaje y fortalece la calidad institucional (Garzón et al., 2025; Feng 

& Li, 2024). La IA no solo incrementa la eficiencia operativa, sino que permite 

personalizar la educación, ajustar recursos de manera equitativa y apoyar decisiones 

basadas en evidencia, generando un efecto positivo en los resultados educativos y la 

satisfacción de estudiantes y docentes. 

Sin embargo, es importante subrayar que los beneficios de la IA dependen de su 

integración con supervisión humana, ética y gobernanza adecuada, calidad de datos y 

competencias digitales del personal. La IA no debe considerarse un reemplazo de la 

gestión humana, sino un instrumento estratégico que potencia la eficiencia, equidad y 

calidad educativa. La investigación futura debería centrarse en modelos híbridos de 

gestión, combinando IA con decisiones humanas, y en evaluar longitudinalmente su 

impacto en distintas dimensiones de la educación, desde la gestión administrativa hasta 

los resultados académicos y el bienestar estudiantil. 

Esta revisión permite extraer conclusiones integrales: 

1. La IA en la gestión educativa es una herramienta transformadora que incrementa 

eficiencia, precisión y capacidad de planificación en múltiples niveles. 

2. La automatización de procesos administrativos libera recursos humanos y mejora 

la eficiencia operativa, aunque requiere supervisión y protocolos de contingencia. 

3. La toma de decisiones basada en datos fortalece la planificación estratégica y la 

proactividad institucional, pero depende de datos de calidad, interpretabilidad de 

algoritmos y formación de los líderes educativos. 

4. La optimización de recursos garantiza eficiencia y equidad, contribuyendo a la 

sostenibilidad institucional, pero requiere adaptación a contextos y aceptación del 

personal. 

5. La ética y gobernanza de la IA son esenciales para asegurar privacidad, equidad, 

transparencia y confianza en la comunidad educativa. 

6. La IA impacta positivamente en la calidad educativa cuando se integra 

estratégicamente, potenciando personalización, planificación y resultados 

académicos. 
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7. La implementación responsable y supervisada de la IA debe ser considerada un 

cambio paradigmático en la gestión educativa, con beneficios sostenibles cuando 

se combina con liderazgo humano, marcos éticos y estrategias de formación 

continua. 

En conclusión, los hallazgos de esta revisión confirman que la inteligencia artificial tiene 

el potencial de revolucionar la gestión educativa, siempre que su adopción se realice de 

manera ética, estratégica y complementaria con la supervisión humana. Las instituciones 

que logren equilibrar eficiencia tecnológica, calidad de datos, competencias del personal 

y gobernanza ética estarán mejor posicionadas para enfrentar los desafíos educativos 

contemporáneos, optimizar recursos, mejorar la experiencia de los estudiantes y generar 

resultados sostenibles en el tiempo. 
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